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Introducción 

Dentro de la reglamentación farmacéutica española ocupa un 
lug,ar preeminente, como fuente de la misma, la Jurisprudencia. 

A lo largo de los años, la Jurisprudencia, entendiendo por tal, 
el "criterio 'constante y uniforme de aplicar el Derecho mostrado 

en las sentencias del Tribunal Supremo", ha venido incidiendo en 
la elaboración de la normativa, en nuestro caso, de la norma farma­

céutica. No sería el momento de entrar en disquisiciones sobre si la 
Jurisprudencia es' o no fuente del Derecho. Lo que si interesa es 

que la doctrina legal -como también se denomina a la jurispruden­
cia- influye de nuevo en disposiciones posterior, es ; en otras pala­

bras, se hace norma obligatoria para lo sucesivo. 

1) Objevo del tralbajo 

Estos índices que se han preparado pretenden ser una compila 
ción de orientaciones para el estudio crítico de la Legislación Far­
macéutica. Han supuesto un trabajo ardúo y monótono, carente de 
brillantez, aunque exhaustivo. Nuestro esfuerzo queda compensado 
al saber que quien se interese en la materia tiene un arma funda­
mental: conocer en un momento dado y rápidamente la interpreta­
c1ón jurisprudencial compLeta que s,e puede dar a un caso farmacéu­
tico controvertido. Un ejemplo patente de ello es nuestro reciente 
trabajo "Alcance jurisprudencial de los requisitos de idoneidad de 
local para apertura de nuevas o,ficinas de Farmacia" Acofar XIII: 

178-183 (10974). 
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2) Int,erés práctic'O de la Jurisprudencia · en la problemática fanna_ 
céutica. 

El criterio jurisprudencial incide la mayoría de las veces en la 
in;erpr.etación de la norma ya establecida, incluso en su aparente 
modificaci6n -sentencias' 13 junio y 22 septiembre de 195· 9 (Aran­
zadi: Rep. JUl'. 1959: Núms. 2405 y 3335, resp.)-, y otr.as, como se 
ha señalado antes, en la elaboración de disposiciones "a posteriori" 
-sentencias 11 junio, 16 junio y 12 noviembre 1956 (Aranzadi. Rep. 
Jur. 1956: Núms. 283<9:, 2850 y 3888 resp.)-. Existen pues senten­

cias que inciden en una y otra faceta. 
Se va a hacer un bosquejo de ejemplos muy significativos. ex­

tr·aídos de estos índices, a fin de resaltar el valor práctico de la ju­
risprudencia en todo lo farmacéutico siguiendo un esquema hipo­
tético de algunos capítulos de cualquier texto de legislación farma­
céutica. Queremos ha· cer notar que en este trabajo han sido recogi­
das sentencias que comprenden aspectos civiles de la Farmacia, co­

mo sería la oficina como local de negocios, pasando por los delitos 

en que puede incurrir el farmacéutico o quien intenta usurpar sus 
funciones -asp:ectoS' penales- sigui'endo con el amplio campo del 
ejercicio profesional en la oficina de Farmacia (aperturas, reapertu­
'ras, traslados, herederos, etc., etc. o en la industria farmacéutica 
(marcas de productos) --<aspectos cont.emc�o�o-admin�strativos- 10 

que se continua con los, alSpe¿tos sociales de la Oficina y consideran­

do por último el problema de los derechos pasivos del farmacéuti­
co como funcionario -aspect¡os edonómic:o-admimistrativos-. En 
otras palabras, se han intentado recopilar las múltiples sentencias de 

las distintas Salas del Tribunal Supremo. así como los Acuerdos del 
Tribunal Económico Administrativo Centr,al. Veamos algunos 

ej·emplos. 

2.1.-0ficina de FarmaciJa 

2.1.1.-Aperturas 

a) Solicitud de apertura de nU.eva FarmaciJa por qu�en es titular 
r 

de o�ra. 

Según el arto 11 de las Ordenanzas de Farmacia de 1860 "ningún 

farmacéutico podrá tener o reg'entar más. de una sola botica, sea en 

el mismo o en diferentes pueblos". 
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En numerosas ocasiones se ha r, ecurrido -en solicitud de la nuli­

dad de licencias de apertura solicitadas por farmacéuticos que er,an 
titulares de otra oficina. El Tribunal Supremo admite la posibilidad 
de nueva petición estimando que lo prohibido es ser titular a la vez 
de dos farmacias, pero ello no implica la ,prohibición de solicitar la 
apertura de una mientras se es titular de otra: "No hay ninguna dis­

posición que prohiba a un farmacéutico -sent. 11 marzo 1960 

(Aranzadi. Rep. J urisp. 1960: núm. 1311)� que 'esté establecido con 

su farmacia abierta al público, solicitar la autorización necesaria 
para abrir una nueva farmacia". Por eso se indica después: "El far­
macéutico puede ,pedir una nueva farmacia, pero hasta que se la 
concedan, puede estar actuando ·en la que tenga y al ser incompati­

ble con el ejercicio de la profesión la nueva, puede vender, traspa­

sar o cerr·ar la antigua". 

b) Núm, ero de habitantes 

El Decreto regulador de 195,7 establece referencias al número 
de habitantes del municipio donde se pretenda instalar una farma­
cia lo que se regirá por el último padrón municipal, en la rectifica­
ción del 31 de Diciembre del año anterior a la petición ; es más, de 
acuerdo con dicho padrón, ha de tenerse en cuenta la cifra que re­
sulte más elevada, sea de 10080 habitantes "de hecho" o los "de dere­

cho". 

Con esto último, el legislador recog.e lo que había marcado la 

jurisprudencia en varias sentencias del año 1956. Así las de 11 de 
Junio 1956 (Aranzadi. Rep. Jurisp. 1956: núm. 2839), 16 de Junio 
de 1956 (Aranzadi. Rep. Jurisp. 1956: núm. 2850) y 12 de Noviembre 
del mismo año (Aranzadi. Rep. Jurisp. 1956: núm. 3888) donde se 
venía repitiendo que la cifra que debería tenerse en cuenta sería la 
más elevada, ya se tratara de habitantes de hecho o de derech'Ü. 

c) DiSttaJncva'ent71e el looal de nueva apertura y La farmacip. más 

próxima. 

La distancia según el párrafo 3.° del Decreto regulador de 1957 

se medirá por el camino vial más corto y por el eje de la calle o ca­

mino, siempre siguiendo las normas de circulación urbana para pea­

tones. 
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De acuerdo con esto, la casuítica interpretativa iba a ser enor­
me. Así, por ejemplo, si los locales ·estaban en la mis.ma acera ¿ se 
debía acudir a la medición por el eje de la calle? 

- - Por O. 1 Agosto 1959 se inclina la balanza a favor de la medi­
cíón por el eje, en este supuesto, .pero posteriormente por O. 12 Di­
ciembre 1959 se dispone la no inclusión de tal distancia, cuando las 
dos farmacias se hallen en la misma línea de fachada. 

Consecuencia de ello fue que la Jurisprudencia declarase la 
irretroactívidad de una disposición interpretativa como era la O. 12 
Diciembre 1959. En este sentido las sentencias 10 Marzo, 15 Marzo, 
12 Abril,' 5 Junio, ·20 Diciembre de 1962 y 24 Enero, 25 Febrero y 28 
Junio de 1963. (Aranzadi. Rep. Jurisp. 19-62: Núms. 1968, 1471, 1867, 

2899, 4827 Y Rep. Jurisp. 1963: Núms. 710, 1365 Y 3670). Se ha discu­
tido la legalidad de las Ordenes 1-8-19'59' y 12-12-1959; sin embargo 
la jurisprudencia no duda en varias ocasiones en considerarlas vá­
lidas. A modo de ejemplo las Sentencias' 15-3-62 y 2-10-68 (Aranza­
di. Rep. Jurisp. 1962: núm. 1471 y Rep. Jurisp. 1968: núm. 42Ü'3). 

d) Local totCLlmente cornstruíd:O y ern condicilorues de ocupal1'se 

¿El edificio, bloque o finca donde se encuentre ubicado el local 
afecta en 'su estado de construcción al local en sí, a efectos de 

apertura? 

Por sent. 13 Dic. 1961 (Rep. J urisp. 196,2: núm. 13·59') s·e contemM 

pla un caso en el que teniendo la "construcción varias plantas, se­

gún figura en el plano de ella,cabía .perfectamente que la baja de­

dic·ada a la farmacia quedara concluída meses antes que las demás 
Es decir, se otorga la licencia de apertura por reunir el local las 

condiciones de idoneidad. 

Análogamente la sent. 19 Mayo 1962 (Rep. Jurisp. 1962: nú­

mer·ó 2327). � - . 

Veamos qué señala la jurisprudencia en los supuestos de tl1'as­
l:CLdos voluntCLrilos de Farmacias bajo el- régimen de excepción para 
el-establecimiento de las misFp.as en municipi.os de más de cincuen­
ta mil hCLbitantes CL los que s·e aplican las normas de los de menos d.e 
cimcuentCL mil. 
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Aparte de la constante equiparación por el Tribunal Supremo 
del traslado voluntario a una nueva apertura, en cuyo caso, como 

norma muy g.eneral, solo puede permitirse un traslado si se reunen 
los mismos requisitos de una nueva apertura, existe la sent. 9 Ahril 
1959 (Aranzadi. Rep. Jurisp. 1959: núm. 1817) donde se examina un 
traslado -en Palma de Mallorca y se r-evoca una resolución de la 
Dirección General de Sanidad confirmada por el Ministerio de la 
Gobernación que autorizó el traslado ya que dicha resolución "no 
se adoptó a los preceptos legales vig.entes sobre la materia y vulne­
ró los derechos del recurrente en el actual litigio por 10 que debe 
ser estimado el recurso interpuesto". 

Con lo contrario quedaría burlado el espíritu y la letra de las 
disposiciones vigent'es ya que con arreglo a las mismas "podría so­
licitarse y concederse por el Ministerio de la Gobernación el esta­
blecimiento de una nueva Farmacia en aquella barriada, cuy.a far­
macia una vez instalada podría interesar su traslado al farmacéuti­
co al casco de la población aumentándose así el número de far-

macias . . .  ". 

Un segundo apartado que podemos considerar es el relativo, 
dentro de la situacibn de apertura de Farmacia 'en régimen excep­
cional, a la introducción por la doctrina legal de términos tales co­
mo "población flotante" y "pohlación real". Sabido es que a la hora 

de solicitar Farmacia por arto 5.° Ap. b del D. 1957 ha de demostrar­
se un número de habitantes al menos de dos mil. Esos habitant,es 
según la jurisprudencia pueden determinarse teniendo en cuenta la 
"población flotante" (zonas de veraneo), lo que nos va a proporcio­

nar la "pohlación real". Así las sentencias 16 Febrero 1965, 11 Abril 
1973 y 21 Marzo 1974 entre otras (Aranzadi. Rep. Jurisp. 1965: nú­
mero 1519; 1973: núm. 2280 y 1974: núm. 1432). 

2.2.-Pro1esión farmacéutica 

- Inspectores Provinciales de Farmacia: Títulos y Diplomas nece­
sarios y suficientes. 

En el momento actual ha sido objeto de comentario la cuestión 
de si e s  preciso, para acudir a la "oposición libre" convocada de 
Inspectores Provinciales de Farmacia (BOE 17 Die 74), estar en 
posesión del Diploma de Sanidad, pese a que esta dis.posición no lo 
especifica. 
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De un lado la Ley de Bases de Sanidad de 1944 (Base XVI) es­
tablece que "para el desempeño de este cargo" será p r'eciso perte­

necer al Cuerpo de Farmacéuticos Diplomados de Sanidad. 
, Por otro lado el arto 42 del Reglamento de la Escuela Nacional 

de Sanidad de 19,64 señala que tendrán que estar en posesión del 
Diploma de Sanidad, Médicos, Farmacéuticos y Veterinarios que por 
sus cargos tengan una función sanitaria inspectora. Rec iEntemente 

el Decreto 1556/72 de 2 de Junio sobre plazas no escalafonadas del 
Estado hace alusibn a que el acceso a las mismas será por 'oposición 
libre". 

Ante este panorama dispositivo tenemos: 1.0) la Res olución 21 

Nov. 74 (BOE 17 Dic) por la que se convoca oposición libre para 
cubrir plazas no escalafonadas de Inspectores Provinciales de Far­
macia y 2.°) La Jurisprudencia sobre 'el tema -Sentencias 3 Enero, 
14 Febrero y 11 Abril de 1959 (Aranzadi. Rep. Jurisp. 1959: Núme­
ros 133, 607 Y 1706- a raíz de la convocatoria anterior del año 1958. 

La Jurisprudencia en esas tres sentencias señala corn o el pro­
blema de fondo que se plantea no es otro que el de l.a "jerarquía d,e 

las fuentes del derecho administrativo y el de la sumisión de cada 
una de estas a las de rango superior". 

Si bien la Ley de Bases de Sanidad en este caso es la dispo­

sición de rango superior a la que han de someterse las demás nor­

mas y de su articulado solo p�rece desprenderse que para el "des­
empeño de este cargo" (de Inspector Provincial de Farmacia) es ne­
cesario estar en posesi,ón del Diploma de Sanidad, lo cual podría 
conseguirse una vez realiz· ada y aprobada la oposición, sin embar­
go del contenido de las Sentencias apuntadas se desprende clara­
mente que para acudir a dichas oposiciones se ha de estar en po­

sesión del mencionado Diploma. De aquí que el Decreto 15'56/72 Y la 

Resolución que convoca las oposiciones están en pugna, a juicio 

nuestro, motivado por el criterio de la Jurisprudencia, c on lo esta­

blecido en la Base 16 de la Ley de Bases de Sanidad. 

2.3.-Especialidades farmacéuticas 

Por D. 21 Marzo 19'70, el Ministerio de la Gobernación estable­

clO normas sobre registro, comercialización y publicidad de especia­

lidades farmacéuticas. El Tribunal Supremo estima el r ecurso in­

terpuesto y anula el D. 849/70 por haber sido dictado c o n omisión 

del dictamen previo y prece.ptivo del Consejo de Estado , acordán-
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dose, en consecuencia, la nulidad de actuaciones, con retroacción del 
trámite en el procedimiento administrativo de elaboración al mo­
mento anterior a la aprobación para que se cumpla con tal exig'en­
cja legal. Así lo dispone la Sent. 22 Abril 1<974 (Aranzadi. Rep. Ju­
rispo 1974: núm. 1921). 

2.4.-Algunas r:esponsabilidades 

2.4.1.-Delitos contra la sa'lud pública 

a) Fa.lsedad en receta de estupejiacil ent,esl .-La Sent. 30 Nov. 1954 (Aranzadi. Rep. Jurisp. 1954: núm. 3068) es enormemente intere­
sante porque en su primer considerando hace una historia exhausti­
va desde el punto de vista farmacéutico de la restricción de estupe­
facientes y por otro lado se desprende que las recetas de estupe­
facientes constituyen documentos oficiales. El procesado, toxicóma­
no crónico, (no farmacéutico) fue absuelto de 68 delitos de falsifi­
cación de documento oficial por la Audiencia de Instancia. Pero 
contra dicha sentencia recurre el Ministerio Fiscal, declarando el 
Tribunal Supremo haber lugar al recurso y en nueva sentencia con­
dena al procesado como autor de 68 delitos de falsedad por infrac­
ción de los arts. 303 y 302 números 1.0 y 2.° del Código Penal. 

b) Cooutores.-Entre los hechos probados según la Sent. 21 Dic. 
1955 (Aranzadi. Rep. Jurisp. 1955: núm. 3:292) la procesada, depen­
diente de un farmacéutico, también procesado, vendió sublimado co­
rrosivo, sin exigir receta de facultativo, a lo que le tenía autorizada 
su principal. El tóxko fue usado por una mujer para provocar el 
aborto sobreviniendo una intoxicación que determinó la muerte. 

Los procesados son condenados como autores de un delito con­
tra la salud pública del arto 343 del Código Penal. El procesado, far­
macéutico, recurre ante el Tribunal Supremo ya que no intervino 
en absoluto en los hechos que dan lugar a la condena. Pero el Tri­
bunal Supremo desestima el recurso "ya que además de los ejecuto­
res materiales del hecho, delinquen en plano idéntico quienes indu­
cen a realizarlo o cooperen a él de manera esencial, pues bajo uno 
y otro aspecto cabe comprender al recurrente cuando autorizó la 
entrega enteramente libre de una sustancia tóxica, dentro de su 
farmacia . .. ". 
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2.4.2.-Usurpación de funciones 

La Sent. 26 Mayo 1970 (Aranzadi. Rep. Jurisp. 1970: núm. 2211) 
recoge un caso de absolución del delito de usurpación de funciones 
de un "vendedor de específicos en un pueblo donde no había far� 
macia" s'egún palabras de la Agencia Pyresa que recogió la noticia, 
del modo siguiente: 

El procesado era propietario de una tienda de comestibles y 

droguería en un pueblo de 1.500 habitantes. 
En 1954 empezó a gestionar encargos de productos farmacéuti� 

cos que adquiría en Farmacias situadas a 30 y 32 kms. de distancia 

de su localidad. 

El encausado, concejal, en colaboradón con el alcalde gestionó 
la instalación de un botiquín farmacéutico en el pueblo, pero no 10 

consiguió y el propio alcalde, el médico y el párroco le aconsejaron 
que instalara un despacho de específicos para así servir los casos de 
urgencia. Los productos farma' céu ticos eran vendidos al precio se� 

ñalado en los envases, aunque en las farmacias donde los adquiría 
le hacían un pequeño descuento. 

El Colegio Farmacéutico de la �rovincia se querelló contra di� 
cho vendedor y la Audiencia le absolvió del delito imputado. El Co� 
legio recurrió ante el Supremo que confirmó la Sentencia de la Au� 

diencia, en el' sentido de que "no actuaba en la calidad de farma� 

céutico, sino como un recader� y colaboró en un servicio importan� 

te par,a el pueblo, donde reside ya que por sus servicios llegó incluso 
a salvar vidas humanas". 

En resumen, falta según el Tribunal Supremo el dolo requeri� 
do para que quede tipificado el delito a que se refiere el arto 321 

del Código Penal. 

Es pues esta sentencia una lección a la clase farmacéutica por 
el .peligro que esta situación pudiera suponer para tantos munici� 
pios de nuestra geografía sin farmacia. 

2.5.-Análisis Clínicos y Seguridad Sodal 

Dentro de la jurisprudencia que ,afecta al farmacéutico como 
analista clínico de la seguridad social, caben señalar dos aspectos dis� 
tintos: uno, la, aptitud del graduado en Farmacia y capacitación del 

farmacéutico para realizar los análisis (no sólo en sus Instituciorn,es 
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sinO' en general), y otra, a la incompatibilidad entre el libre ejerci­
ci!o de' la p1iofesión en Oficina. de Farmada y por tanto la dispensa­
ción de reCletas de la segurid:ad Slocial con el desempeño de una pla­
za de ana.lista. de la segurid: ad. SloCÍlal. El primer caso viene apuntado por la Sent. 15 Marzo 1968 Aran­
zadi. Rep. Jurisp. 1968: núm. 1294) que fue motivo del recurso in­
t�tPu.esto por la Asociación Nacional de Médicos Especialistas de 
Análisis Clínicos, donde se expone que los "Farmacéuticos han es­
tado autorizados tradicionalmente y lo están en la actualidad para 
realizar la tan repetida actividad de análisis clínicos sin que se ha­
ya promulgado ninguna disposición que limite esa facultad que un 
título profesional les atribuye". 

Conviene señalar también "que la Ley 20 de julio 1955 que se 
estima vulnerada por la parte demandante, tiene por objeto coffi(o 
expresa su preámbulo, delimitar la actuación profesional de los Li­
cenciados en Medicina y de los que ostenten el Título de Especialis­
tas y entre ellos el de Análisis Clínicos, estableciendo los requisitos 
para obtener esa titularidad especializada, pero el texto de la Ley 
no se refier·e para nada a otras profesiones que tienen su regulación 
específica, y por tanto de ello se deriva con relación al tema discu­
tido de lbs Análisis Clínicos, que los médicos podrán realizarlos si 
obtienen el título de especialistas, pero no se desprende de su ar­
ticulado que esa competencia profesional se les atribuya en exclusi­
va impidiendo la concurrencia de otros titulares capacitados para 
ello por su · específico estatuto . . .  " Y el estatuto del Farmacéutico no 
preceptúa ninguna especialización para re:llizar dichos análisis: bas­
ta con su título de Licenciado. 

Posteriormente la misma Asociación de Médicos Analistas recu­
rre ante un caso idéntico al anterior y en Sent. 27 Diciembre 1969 

(Aranzadi. Rep. Jurisp. 1969: núm. 6176) se dice en su 2.° conside­
rando: Que ya esta Sala en Sent. 15 marzo del pasado año (Rep. 
1294) resolviendo sobre un caso idéntico al ahora enjuiciado y plan­
teado, asimismo, por la citada Corporación profesional declaró que 
los licenciados en Farmacia estaban autorizados (se citan todas las 
disposiciones que les faculta), para la actividad facultativa de los 
análisÍs clínicos, sin que se haya promulgado ninguna disposición 
que limite tal facultad ... ". 

: No pueden ser más claros y tajantes los derechos que nos asis­

ten, máxime cuando podemos contar ya con dos sentencias, lo que 
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inequívicamente sientan jurisprudencia, y constituyen doctrina para 
lo sucesivo. 

La incompatibilidad entre la dispensación de recetas de la se­
guridad social y el cargo de Analista de la misma fue esbozada en 
un Considerando de la sentencia 28 junio 1963 (Aranzadi. Rep. Ju­
risp.: núm. 3' 365): al ser "cuestiones nuevas que no fueron plantea­
das por él (el actor) en el expediente administrativo a que se con­
trae el recurso y no pueden por ello ser consideradas en éste dado 
el carácter eminentemente revisor de esta Jurisdicción", no se pro­
nunció el Tribunal Supremo sobre la misma. 

Conocida es no obstante, la jurisprudencia administrativa so­
bre el tema que estimó en 1963 un recurso interpuesto por un far­
macéutico en tal trance ante la Sección de Recursos' de la Dírección 
Genéral de Previsión, declarándose la absoluta oompatibilidad en­
tre ambas funciones. 

3) Modo de localización de las fuentes 

En los estudios jurídico-farmacéuticos se notaba la falta de unos 
índices capaces de llevarnos rápida y directamente a la consulta ju­
risprudencial. Con este trabajo se intenta facilitar esta labor. Para 
ello, se han confeccionado dos tipos de índices, uno analítico y otro 
criOnológioo. 

El índice �na1ítico va ordenado alfabéticamente por conceptos, 
llevando a continuación una serie de subepígrafes que se refieren 
a ese mismo concepto, según las distintas variantes. Así por ejemplo, 
si nos interesa conocer el tratamiento jurisprudencial sobre capaci­
tación del farmacéutico para realizar análisiS' clínicos de la seguri­
dad social, podemos buscar "Análisis"; dentro de este epígrafe el 
apartado "clínicos"; a su vez, dentro del mismo el subapartado "se­
guridad social" y en el marco de la seguridad social, la expresión 
concreta "eapacitación de farmacéuticos". De modo análogo, podría 
ser localizado por "seguridad social" y dentro de ella se buscaría 
"Análisis clínicos". Aparecen también uno o varios números' de r, e­
ferencia, en este caso 470 y 536 que nos llevan de inmediato al ín­

dice cronológico que se inserta en segundo lugar. 

Otro ejemplo: Se desea conocer la interpretación que plantean 
las peticiones de apertura de oficinas de Farmacia presentadas si­
multáneamente, en el mismo día. Se buscará, en primer lugar "Far-
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macias", seguidamente "Aperturas de nuevas Farmacias". A conti­

nuación y dentro de ello el subapartado "Peticiones distintas simul­
táneas". 

Una vez localizados los números que nos remiten al Indice cro­
nológico, se está ·en condiciones de acudir directamente al Reperto­
rio de Jurisprudencia del año que corresponda, de la Editorial Aran­
zadi, editorial ya clásica en los estudios jurídicos españoles. 

En efecto, a continuación de la fecha de la sent.encia, con cu­
yos' datos no quedaría perfectamente concretada ésta, ya que en un 
mismo día pueden aparecer numerosas sentencias, figura entre pa­
réntesis el número marginal que emplean los Repertorios de Juris­
prudencia de la Editorial Aranzadi, con lo cual ya aparece det.ermi­
nada la sentencia. 

Hemos de dejar constancia de que el índice cronológico es un 
poco relativo, pues se ha procurado respetar al máximo la fuente 
utilizada, por lo que pueden aparecer a veces sentencias del Tribu­
nal Supremo o Acuerdos del Tribunal Económico Administrativo 
Central cuyas fechas no estén indicadas de modo estrictamente cro­
nológico, peroO sin embargo guardan relación con el orden de nume­
ración que aparece en los Repertorios de Jurisprudencia. 

4) Justifkación dd período c1lOnológico estudiado 

El trabajo arranca del año 1930 por dos razones fundamentales: 

a) Porque la jurisprudencia anterior a esa fecha tiene una impor­
tancia más histórica que actual. 

b) Porque fundamentados nuestroOs Indices en loOs Repertorios de 
Jurisprudencia de la Editorial Aranzadi, estos comienzan pre­
cisamente en esa fecha. Para consulta de jurisprudencia an­
terior a 19·30 habría que remontarse a otros tratados legales 

como el "Diccionario de la Administración española" de Mar­

tínez-Alcubilla. Tomo VII, Madrid, W18; el "Diccionario ra­
zonado de Legislación y Jurisprudencia" de Escriche. París 
1876; la "Enciclopedia Jurídica Española" S E 1 X. BarceloOna, 
1910 y sus Indices (1911-1945) o bien los tratados de Legisla­
ción Farmacéutica antiguos (BIas y Manada, Oyuelos, Fuster 
y Antich,etc.) casi siempre incompletos. 
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5) Consideración final 

Por último quisiéramos, hacer notar que el presente trabajo 
está escrito por y para farmacéuticos y va dirigido de modo prin­
cipal, de un lado, a nuestros alumnos de Legisladón Farmacéutica 
para que les sirva de familiarización con la documentación farma­
céutica y de otro, a nuestros compañeros farmacéuticos que antes 
de acudir a los profesionales del Derecho, deseen tener una 
idea del problema que les afecte. Ello no quita para que cualquier 
otro estudioso de la materia pueda encontrar aquí fuente de ini­
ciación en sus investigaciones. 


